
  
   
      [image: cover]
   
  



[image: portadilla]



		
			De esta publicación, incluido el diseño de la cubierta, no puede ser reproducida, almacenada o transmitida en manera alguna ni por ningún medio, ya sea eléctrico, químico, mecánico, óptico, de grabación o de fotocopia, sin permiso previo del editor.




Colección Animales peruanos 8. Rosa la llama curiosa

©2019, Claudia y Andrea Paz



© 2019, Editorial Planeta Perú S.A.

Bajo su sello Planeta Junior

Av. Juan de Aliaga 425, of. 704 - Magdalena del Mar. Lima-Perú

www.planetadelibros.com.pe



Primera edición digital: abril 2019



ISBN: 978-612-4424-14-4

Libro electrónico disponible en www.libranda.com



			


«¿De qué está hecha la Luna?», se preguntaba Rosa, la llama curiosa, pues en el cielo ayacuchano la veía blanca como la leche, y ella quería saber de qué estaba hecha.
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				Rosa le preguntó a la vizcacha, quien le respondió rápidamente:

			—La respuesta es sencilla: la Luna está hecha de queso.

				—¿Hecha de queso? —preguntó Rosa—.Si la Luna está hecha de queso, ¡es casi seguro de que ahí viven muchos ratones que se alimentan felices de un manjar tan enorme!
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				Se fue pensando y se encontró con el zorro.

				—Hola, zorro. ¿Sabías que la Luna está hecha de queso?

			Cuando oyó decir eso a la llama, el zorro se rio y dijo:

			—¡Qué locura! La Luna no está hecha de queso; la Luna es un enorme plátano. ¿Acaso no has visto su forma?

			—¿La Luna es un enorme plátano? —exclamó Rosa, e imaginó que seguramente estaba habitada por muchos monitos hambrientos.
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			Rosa, la llama curiosa, siguió su camino y se encontró con un cóndor, y le dijo:

			—Hola, cóndor. ¿Sabías que la Luna es un enorme plátano? Eso me parece muy extraño; es cierto que a veces la veo con forma de plátano, pero en otras ocasiones la veo redonda como una moneda de plata. ¿Cómo puede ser eso?
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			El cóndor se rio de la ocurrencia de la llama y luego dijo:

			—¡Ay, Rosa! ¡Pero qué llama tan curiosa y tan graciosa eres! La Luna no está hecha de plátano. La Luna es una gran e inmensa perla. Por eso la ves redonda.

			Rosa se quedó pensativa: «¿La Luna es una gran perla? Entonces seguro que está habitada por muchos piratas que viajan solo para poder acariciarla».
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			Cada noche, cuando había Luna, Rosa, la llama curiosa, se quedaba pensando en ella. 

			¡Ya no sabía qué pensar! ¿Sería de queso, de plátano o una gran perla? Y pensando en la Luna, Rosa se quedaba dormida.

			Los años pasaron y Rosa nunca pudo quitarse esa curiosidad de la cabeza. Ya no confiaba en lo que le decían. Esta vez quería comprobar por sí misma de qué estaba hecha la Luna.

			Se dedicó a estudiar mucho, a prepararse y a hacer mucho ejercicio. Y, además, se puso a construir un cohete.
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			Los animalitos que pasaban por su lado, viéndola construir aquel extraño aparato, decían: «¡Qué locura! ¡Qué llama tan curiosa! Los viajes a la Luna se han hecho para los perros y los monos. ¿Quién ha visto a una llama astronauta? ¡Ja, ja, ja!», se burlaban todos los animalitos.

			Pero Rosa ni hizo caso a las burlas ni se rindió: ella quería perseguir su sueño. 

			Trabajaba de día y de noche, bajo la luz de la Luna, que parecía mirarla con cara risueña. Ella estaba convencida de que muy pronto la tocaría.	
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    	Un día, su cohete estuvo listo.


    	Cinco, cuatro, tres, dos, uno, ¡cero!... 


    	¡Brum! 


    	El cohete despegó dejando solo una gran nube detrás de él.


    Tras su pesado viaje, Rosa llegó a la Luna. No vio ratones, ni monos, ni piratas. Solo encontró una gran paz y un profundo silencio.
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				La Luna estaba hecha de roca y de polvo. Tenía muchos cráteres, que son como inmensos huecos. Desde ahí pudo ver su planeta, la Tierra. Se veía como una gran pelota azul.

			Imaginó a los lunáticos diciendo que aquel planeta estaría hecho de plástico, de lapislázuli o de cristal azul. Se rio a carcajadas y gritó muy fuerte:

			—¡Las cosas de lejos no siempre parecen lo que son!

			Rosa, la llama curiosa, decidió regresar a aquel planeta azul, lleno de agua, de vida y  de riquezas. Así que regresó a la Tierra contenta y satisfecha por no haberse rendido y haber sido una buena investigadora.
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			Les contó a sus amigos sus aventuras en la Luna. La vizcacha, el zorro y el cóndor pudieron aprender de qué estaba hecha verdaderamente la Luna gracias a la curiosidad y constancia de Rosa, y desde ese momento la admiraron y le agradecieron por haberles enseñado algo nuevo y valioso.
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				Rosa nunca dejó de investigar, pues siempre recordó que la curiosidad es buena cuando nos ayuda a descubrir cosas nuevas y a ser mejores personas.
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